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RESUMEN
Este artículo presenta los resultados preliminares de los estudios llevados a cabo en 

el yacimiento arqueológico de “El Pino” (Carrascosa del Campo, Cuenca), cuya indus-
tria lítica pertenece al Modo 1 propio del Paleolítico Inferior.

ABSTRACT
This paper shows the preliminary results of the studies carried out in the archaeo-

logical site of  “El Pino” (Carrascosa del Campo, Cuenca), whose stone tools belongs 
to Mode 1 typical of the Lower Paleolithic. 

* ARES Arqueología y Patrimonio Cultural. C/ San Vicente 2, Cuenca. cazadorrecolector@hotmail.com  ** Dpt. de Prehistoria, Arqueo-
logía, Hª Antigua, Hª Medieval y CCTT Historiográficas. Universidad de Murcia. ignacio.martin@um.es 

AnMurcia, 31, 2015, 109-116 ISSN: 0213-5663

I. EL YACIMIENTO DE “EL PINO”: 
DESCRIPCIÓN DEL SITIO

Desde el año 2010 llevamos desarrollando un pro-
yecto de arqueología espacial orientado al trabajo de 
búsqueda e interpretación de enclaves arqueológicos del 
Paleolítico Inferior y Medio en las tres comarcas natura-
les de la Provincia de Cuenca: Alcarria, Mancha y Serra-
nía (DOMÍNGUEZ-SOLERA Y MUÑOZ, 2014, 2015 

y en prensa; MUÑOZ Y DOMÍNGUEZ-SOLERA, 
2012). Anteriormente a tal proyecto, apenas se tenían 
breves noticias sobre materiales, casi siempre descon-
textualizados, del Paleolítico Inferior (OSUNA, 1974 y 
1976; MILLÁN, 2012), así como entradas puntuales en 
las cartas arqueológicas. 

Entre las más de 30 localizaciones de nuestros tra-
bajos en la Alcarria, lugar donde más yacimientos se han 
documentado, destaca el yacimiento de “El  Pino” en 
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Carrascosa del Campo, término Municipal de Campos 
del Paraíso. Inocente López y Jesús María Martínez fue-
ron quienes descubrieron las primeras piezas, en los años 
setenta y principios de los ochenta, en tal yacimiento. 
Ellos recogieron, sobre todo, choppers y algún discoide. 
El Museo de Cuenca nos ofreció inventariar y estudiar 
las colecciones que donaron, volviendo a prospectar los 
yacimientos para obtener más materiales y contextuali-
zarlos estratigráfica y geológicamente. 

Nuestro trabajo posterior en “El Pino” se centró en 
dos fases: la fase I fue una prospección, con recogida sis-
temática de materiales, contextualizando estratigráfica-
mente los hallazgos. Posteriormente, en la fase II, se lle-
varon a cabo una serie de sondeos, que ayudaron enor-
memente a comprender la disposición del material. A 
esto hay que unir una última etapa, en la que nos encon-
tramos actualmente, ampliando la excavación y centra-
da, sobre todo, en las analíticas del material recuperado 
(fase III).

El yacimiento se encuentra a los pies y al Este de “La 
Sierra” de Carrascosa y en el antiguo curso del Arroyo 
Valdejudíos, justo entre las comarcas de la Alcarria, al 
Norte, y La Mancha, al Sur (FIG 1). Hemos encontrado 
más puntos de interés con materiales Modo 1 en las anti-
guas riberas o terrazas del Valdejudíos, bautizados como 
“El Chozo” y “El Pantano”, pero de los materiales de-
tectados los de “El Pino” son los mejor preservados has-
ta la fecha.  

La geología del sitio consiste en gravas, arcillas y are-
nas, en estratos de arrastre de materiales por procesos 
fluviales gestados en el Pleistoceno Inferior, Medio y Su-
perior. Bajo tales estratos tenemos uno de arenisca com-
pacta más antigua y que, en principio y a falta de los re-
sultados de la datación absoluta (actualmente en curso), 
ha de pertenecer al Pleistoceno Inferior o al Plioceno. La 
estratigrafía se encuentra inclinada y, por la lógica pro-
pia de la deposición por procesos fluviales, ha de encon-
trarse plegada. Posteriormente se erosionaría y también 
se vería afectada por culpa de actividades agrícolas histó-
ricas. En cualquier caso: esta evolución estratigráfica dis-
ta bastante de la propia de los otros yacimientos alcarre-
ños, ubicados sobre todo en las terrazas o riberas del Río 
Mayor, cauce que se caracteriza por generar el conjun-
to de cerros testigos tan característico de aquellas tierras 
(VV.AA, 2008: 74). 

Gracias a las prospecciones de la fase I y a los tres 
sondeos (UN. EX. 1, 2 y 3) que ejecutamos en la fase II, 
obtenemos la siguiente descripción estratigráfica: 

UE 0: Roca arenisca. Arqueológicamente infértil. 

UE 1: Arena y arcilla removida por la acción del ara-
do en el cultivo de olivos. Potencia estratigráfi-
ca de 10 a 20 cm. Materiales en cuarcita Modo 1, 
pero también Modo 3 en sílex en otros puntos del 
estrato, según resultados de la prospección. Tono 
rojizo. Cantos de cuarcita naturales presentes.

UE 2: Arena y arcilla sin remover. Es la UE 1 com-
pacta y sin afección del arado. En su superficie 
se aprecian a la perfección los surcos generados 
por la acción del arado. No se ha alcanzado su 
cota más profunda, dada la intención analítica de 
la excavación. Restos de cuarcita tallada Modo 1 
y cantos naturales.

UE 3: Arena y arcilla amarillenta removida por el ara-
do. Presencia de materiales de cuarcita Modo 1 y 
cuarcita sin tallar. Potencia: 10 a 20 cm.  

UE 4: Arcillas y arenas compactas amarillentas, sin 
remover por el arado. Se entienden las mismas 
que UE 3. Materiales Modo 1.

UE 5: Arena degradada de la UE 0 en la cota más alta 
del área excavada. Presencia de material Muste-
riense y un dudoso Paleolítico Superior. Potencia 
de 5 a 10 cm. en la cata.

II. LECTURA TECNOLÓGICA DE LA 
INDUSTRIA LÍTICA Y ANÁLISIS 
TRACEOLÓGICO PRELIMINAR

Los descubridores de “El Pino” detectaron, funda-
mentalmente, cantos trabajados de cuarcita. Nosotros 
recogimos, en la fase I del proyecto, también lascas y res-
tos de talla, más abundantes incluso que los cantos que 
se encontraban en la superficie. Además, en la fase II, he-
mos obtenido ciertos estratos con materiales líticos de 
tecnología claramente musteriense confeccionados en sí-
lex. Se cumple de forma bastante estricta la diferencia-
ción entre el Modo 1 en cantos de cuarcita y el Modo 
3 sobre nódulos de sílex. En el presente trabajo vamos 
a centrarnos sólo en el estudio de las piezas Modo 1 en 
cuarcita, ya que son las más numerosas, las más intere-
santes al presentar la cadena operativa completa y las que 
conservan mejor sus filos, siendo incluso aptas para un 
análisis traceológico.  

Sumamos a este análisis tanto los objetos donados 
por los descubridores al Museo Arqueológico de Cuen-
ca, como los obtenidos durante nuestras fases I y II de 
intervención. En cualquier caso, todos los materiales del 
Modo 1 en cuarcita, son tecnológicamente uniformes y 
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Fig. 1: Localización, estratigrafía y planimetría de “El Pino” (visor SigPac).
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Fig. 2: Industria lítica del Modo 1 perteneciente al yacimiento de “El Pino”. 
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parecen responder a un mismo horizonte y, por ello, re-
sulta acertado valorarlos unitariamente.

Como se apuntaba anteriormente, la cadena opera-
tiva tecnológica está completa: selección del material, la 
talla, el uso, la reutilización y el descarte. Se debió to-
mar el material en el entorno inmediato al área de talla /
uso (presencia de cantos sin trabajar junto a cantos tra-
bajados). Los núcleos son nódulos de cuarcita de entre 
10 y 15 cm. La fase de desbastado está constatada desde 
ambos extremos, hay preparación de algunas cornisas y 
presencia fallida de impactos en ciertas piezas. Las lascas 
extraídas con posterioridad suelen provenir del extre-
mo de la primera extracción, produciéndose de 1 a 6 las-
cas como máximo. Los núcleos presentan talla unipolar, 
aunque existen algunos casos de núcleos bipolares. Tan-
to núcleos como lascas presentan siempre, sin excepcio-
nes, córtex, por lo que no se estima la fase descortezado 
como una acción previa a la obtención de lascas (FIG 2).    

La presencia de restos de talla, lascas y núcleos pa-
rece indicar que el contexto del que proceden las piezas 
también se trataba de un taller. Como corrobora el análi-
sis de huellas de uso, las lascas se emplearían primero con 
sus filos sin retocar y después, tras usarlos y embotar-
se, con sus filos retocados. El retoque en las lascas suele 
ser continuo y alternante, generando raederas y algunas 
muescas. Finalmente se descartarían los útiles. 

En nuestro caso, y como estudio preliminar, se ha 
llevado a cabo un análisis traceológico de una muestra li-
mitada (8 piezas) a modo de acercamiento al material y 
su estado de conservación. A pesar del reducido número, 
el estudio funcional ya nos deja entrever una interesante 
información que habrá que contrastar en un futuro con 
el resto de las piezas encontradas.

El análisis microscópico ha revelado datos acerca de 
la gestión de los recursos, ya que, las piezas que presen-
tan un mayor formato, los cantos trabajados no tienen 
huellas de uso. Esto nos permite apuntar que su finalidad 
ha sido la de obtener lascas y no ser útiles. Por el con-
trario, las 4 piezas líticas de menor formato, sí que pre-
sentan huellas de uso en sus filos. Esta misma situación 
se conoce desde antiguo en el contexto del Olduvayense 
clásico africano (ISAAC, 1997).  

Se trata de 4 lascas de similares dimensiones (8 cm de 
longitud y 4 cm de anchura, aprox.) y que presentan la par-
ticularidad de ser todas corticales. Ello nos da a entender, 
por un lado, que no se desechan aquellas lascas extraídas 
en los procesos de descorticado y por otro que, quizás, hay 
una preferencia por ese tipo de productos, ya que las partes 
con córtex son una buena zona de prensión (FIG 3). 

Los micropulidos producidos por el uso, son equi-
parables a los que se generan en el sílex, aunque con di-
ferencias de aspecto y lentitud en su formación, por las 
características geológicas del material. Asimismo, las es-
trías sólo las observamos en ciertos cristales de cuarzo y 
en el pulimento si estuviese muy desarrollado, pero no es 
el caso (MARTÍN LERMA et al., 2008).

Las trazas detectadas nos permiten hablar de acti-
vidades relacionadas con materias blandas, como la car-
ne, y que suelen asociarse a actividades de descarnado de 
animales.  Se trata de un pulimento poco desarrollado, de 
trama abierta y brillo mate en las zonas elevadas, donde 
el embotamiento está más presente.

A nivel microscópico, se han constatado también al-
gunos desconchados. Éstos se producen en la periferia de 
los cristales, siendo más abundantes y de mayor tamaño 
si hubo contacto puntual con algún material duro. Nor-
malmente se disponen de acuerdo al movimiento reali-
zado: acciones transversales, ocupan las zonas proxima-
les y se disponen perpendicular u oblicuamente al filo y 
en las acciones longitudinales se sitúan en los laterales del 
cristal, paralelas al filo. 

III. CONCLUSIONES    

Asumimos que las piezas han tenido que operar pro-
cesos de selección y movimientos tras la deposición por 
el contexto sedimentario al que pertenecen (DE LA TO-
RRE, 2001; DOMÍNGUEZ-SOLERA, 2010). Sólo fal-
tarían las piezas inferiores al centímetro, pero podemos 
deducir que los útiles habrían sido tallados y descartados 
en un contexto relativamente inmediato al punto de se-
dimentación y también concluir que los grupos humanos 
concurrirían a tal hipotética área, no sólo en busca de la 
materia prima y para realizar las actividades de talla, sino 
también para buscar recursos alimenticios cárnicos y ve-
getales, además de procesar materia prima de otros ti-
pos y confeccionar todo ese utillaje perecedero que no se 
conserva en el registro.

Los datos sedimentarios nos informan de un gran 
cauce de agua (entiéndase un río y no el margen de un 
lago) a cuyas riberas acudirían los seres humanos en 
busca de recursos. Las especies vinculadas a la indus-
tria Modo 1 son el H. erectus/ergaster u Homo sp. de 
la Sima del Elefante (CARBONELL et al. 2008) y el 
Homo antecessor, tipos identificados en Atapuerca (Bur-
gos) con una cronología máxima entre 1,2 y los 700.000 
años (TORO et al., 2000; DE LOMBERA-HERMIDA 



SANTIAGO DAVID DOMÍNGUEZ-SOLERA - IGNACIO MARTÍN LERMA114 AnMurcia, 31, 2015

Fig. 3: Lascas de cuarcita con huellas de uso propias de un trabajo de carnicería animal.
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et al., 2015).
En África se ha teorizado en gran medida sobre la 

ocupación y frecuentación de los primeros representan-
tes del género Homo a los contextos próximos a cauces 
y puntos de agua. No son éstos los únicos ecosistemas 
en los que realizarían sus actividades, pero sí en los que 
mejor se distinguen, dado que actúan como trampas se-
dimentarias (BINFORD, 1988; DOMÍNGUEZ-RO-
DRIGO, 1996; DOMÍNGUEZ-RODRIGO, BARBA 
y EGELAND, 2007). Esto es lo que ocurriría en Carras-
cosa y otros puntos del Valdejudíos, por ser un contex-
to de sabana, más o menos abierta según épocas, y vin-
culada a un cauce fluvial donde la materia prima lítica de 
cuarcita sería muy abundante, siendo un escenario idó-
neo para la obtención de materia prima, talla y uso.

Por otro lado, podemos concluir que la gestión de la 
reducción del canto no se llevaría hasta sus últimas po-
sibilidades, dado que sólo se explota un extremo, o dos 
en casos muy puntuales, y se descarta. También debemos 
acentuar la sencillez tanto del proceso técnico, no muy 
diverso en estrategias de reducción, como de los útiles 
resultantes. Se conocen estrategias mucho más comple-
jas e intensas de elaboración de Modo 1 u Olduvayense, 
por ejemplo, en el yacimiento tanzano de Peninj (De la 
TORRE et al., 2004), con piezas Modo 1 que serían más 
antiguas en el tiempo. Como ocurre con los sistemas tec-
nológicos de Orce (TORO et al., 2000), tenemos un Ol-
duvayense sencillo y que coincide, más bien, con la in-
dustria lítica más antigua documentada en África, la cual 
supera los 2,5 millones de años (SEMAW et al., 1997).
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